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Estudio Corto 

Sobre La Gracia 

por Virgilio Crook 
(parte 9) 

“Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre 

nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del 

Padre), lleno de gracia y de verdad. Juan dio testimonio de él, 

y clamó diciendo: Este es de quien yo decía: El que viene 

después de mí, es antes de mí; porque era primero que yo. 

Porque de su plenitud tomamos todos, y gracia sobre gracia. 

Pues la ley por medio de Moisés fue dada, pero la gracia y la 

verdad vinieron por medio de Jesucristo.” Juan 1:14 al 17 

C) - La Gracia Habilitante 

4) – La gracia sostiene en tiempo de prueba y 
dificultad. 

“Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder 

se perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana me 

gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre 

mí el poder de Cristo.” 2ª Corintios 12:9 

“…Bástate mi gracia…” Qué palabras hermosas y 
confortantes son estas. Estamos aun considerando la 
abundante gracia que nos salva. Esa misma gracia que nos 
salva, nos sostiene en tiempo de prueba y dificultad. Como 
vemos aquí, el poder de Dios no siempre se manifiesta en 
milagros, prodigios y liberaciones inmediatas. Es cierto que el 
poder de Dios se ve fácilmente en tales situaciones. Como 
hijos de Dios, esperamos que Dios siempre actúe en esa forma 
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porque Él es el Dios de poder y prodigios. Él es nuestro Padre 
que nos cuida y nos sostiene. Su poder no tiene límite. Él es el 
Dios Omnipotente. Él es el Dios Todo Poderoso. Con una sola 
palabra, con un solo respiro Él puede detener cualquier poder 
o principado. Su poder sana a los enfermos, levanta a los 
muertos, detiene las tempestades, cambia los propósitos de los 
hombres. Él es el Dios Fuerte y Temible que hace la tierra y 
los cielos temblar. Él hace lo que quiere en los cielos y en la 
tierra y ¿quién le detiene, o pude detenerle? 

“Y me ha dicho…” En el griego esta frase expresa la 
idea como siendo la palabra final. Pablo indica aquí que: “por 
última vez me respondió.” No hay más discusión sobe el tema. 
Hemos notado ya, brevemente, cuán poderoso y capaz Dios es 
para mostrar su poder en el sentido normal. En la experiencia 
de Pablo relatada aquí, vemos otro lado o aspecto del poder de 
Dios que pocos entienden o aprecian. En el verso anterior, 
Pablo expresó el hecho de que él había ya pedido a Dios tres 
veces tocante lo que le molestaba físicamente. Ahora, Dios le 
dice: “no hay nada más que discutir. No me pida más porque 
le voy a mostrar mi poder en otra manera.” Es aun el poder de 
Dios, pero en una forma poco entendida por los hijos de Dios. 

“…Bástate mi gracia…” La palabra “bástate,” 
significa: “ser satisfactorio, no faltar, bastar, contentar, 
contento.” Es de una palabra griega que significa: “elevar, 
alzar, cargar o llevar cargando.” La palabra, como usada aquí, 
tiene el significado de ser suficiente, en el sentido de levantar 
una barrera, cercar, o aprovechar.” Otro significado es: “no 
dejar penetrar el peligro.” La versión Amplificada en inglés lo 
traduce: “mi gracia es suficiente contra cualquier peligro y le 
permite soportar el problema con valentía. Otra versión lo 
traduce: “más que suficiente, siempre disponible, 
independientemente de la situación.” 

Parece que Dios estaba enseñando a Pablo una nueva 
lección en cuanto de Su poder. ¿Será que a Pablo le faltó la fe 
suficiente para ser sanado en este caso? ¿Cuántas veces se 
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había manifestado Dios Su poder en la vida y el ministerio de 
Pablo. La idea popular entre los pentecostales y carismáticos 
hoy día es: si una persona no es sanada es por falta de fe de 
parte de aquel que oró o de parte de la persona misma. Me es 
difícil aceptar que a Pablo le faltó la fe. Tiene que haber algo 
más aquí. Pablo tenía una confianza incambiable en Dios. 
Dios nunca le había abandonado en ningún momento. El poder 
de Dios nos libra de lo malo, pero el poder de Dios 
perfeccionado por Su gracia nos mantiene firmes en lo malo. 
El poder de Dios puede quitar lo malo y todo está bien. Sin 
embargo, a veces el poder de Dios no quita lo malo, pero Su 
gracia está siempre presente para sostenernos en lo malo. El 
poder de Dios libró a los tres hombre del horno de 
Nabucodonosor, pero antes de eso, Su gracia los sostuvo en el 
fuego del horno. Esto es evidente porque al salir no había ni 
siquiera el olor del humo sobre ellos. Maravilloso poder de la 
gracia para sostener en tiempo de prueba y dificultad. 

Notamos en 2ª Corintios 12:9 que no hay ninguna 
queja de parte de Pablo porque Dios no contestó su pedido en 
la forma que él esperaba. Esta es a menudo la actitud de la 
Palabra de Dios. Se desanima si Dios no contesta su oración 
en la manera esperada. Pablo no fue desanimado, sino tomó 
ánimo y aceptó la manera de Dios con él. No gastó tiempo 
discutiendo con Dios. Su actitud fue: “si Dios dice así, yo con 
mucho gusto, “…me gloriaré más bien en mis debilidades…” 

Aunque Pablo conoció el poder de Dios para quitar los 
obstáculos, él también tenía fe que Su gracia sería suficiente, 
tal como Dios declaró. Aunque la molestia seguía, él tuvo 
victoria aceptando la suficiencia de la gracia de Dios. 

“…porque mi poder se perfecciona en la debilidad.” 

Qué rara y aparente contradictoria declaración. El poder y la 
debilidad son opuestos. ¿Cómo puede una cosa ser débil y 
poderosa a la vez? La palabra “perfeccionar” aquí significa: 
“completar, lograr, consumar en carácter.” Viene de una 
palabra griega que significa: “completo en varias aplicaciones 
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de trabajo, en crecimiento y carácter, alcanzar madurez.” El 
poder de Dios sigue aumentado a la medida que la debilidad 
crece. La debilidad humana abre camino para el poder de la 
gracia de Dios. Aquel que es fuerte en sí mismo no necesita de 
la gracia de Dios. En el caso de Pablo, él iba a seguir con la 
aflicción, pero iba a ser poderoso en el poder de Dios a través 
de la gracia. El poder de Dios iba a ser perfeccionado en la 
vida de Pablo, a pesar de su aflicción. Su poder iba a ser 
completo, maduro, en la vida de Pablo. Es una cosa servir a 
Dios con perfecta salud, pero otra hacerlo con debilidades 
físicas. Esta es la gracia que sostiene al creyente en tiempo de 
prueba y dificultad. 

Tenemos la reacción de Pablo en la última frase del 
verso. “Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis 

debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo.” La 
frase “repose sobre mí el poder de Cristo,” en el griego tiene 
la idea de morar en una tienda. La frase “reposar sobre,” 
significa: “arreglar una tienda de campaña o una habitación 
sobre.” La figura aquí es que Cristo permanecería sobre él 
como una tienda de campaña extendida sobre él, durante su 
estadía temporal en la tierra.  

En el verso siguiente Pablo declara: “porque cuando 

soy débil, entonces soy fuerte.” Estar débil habla de su propia 
fuerza humana. Cuando reconocemos que no tenemos fuerzas 
suficientes, entonces la fuerza de la gracia puede actuar.  

“Si nuestros recursos, se habrán agotado, si fuerzas nos 
faltan para terminar, si al punto ya estamos de desanimarnos, 
el tiempo ha llegado en que Dios obrará.” Él obrará por Su 
gracia que sostiene en tiempo de prueba y dificultad. 
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Reflexiones Cortas 

por Gordon Crook 

Tiempos Peligrosos 

“También debes saber esto: que en los postreros 

días vendrán tiempos peligrosos.” 2ª Timoteo 3:1 

Pablo no está advirtiendo a Timoteo sobre peligros 
físicos, naturales, ni políticos. Los peligros de los cuales 
él advierte a Timoteo y a nosotros, son mucho más 
peligrosos. Son los peligros espirituales que pueden alejar 
a Timoteo y a nosotros de nuestro andar fiel con el Señor. 

Las características mencionadas por Pablo son 
todas las que vemos en evidencia hoy. Son características 
que siempre han sido parte de la humanidad, porque son 
las características de la vieja creación. Muchas cosas han 
cambiado a lo largo de los años, pero la naturaleza del 
hombre no ha cambiado. 

El verdadero peligro de estas cosas es su poder 
para alejarnos de nuestra comunión con nuestro Señor. 
“…amadores de los deleites más que de Dios…” (verso 

4) Esto describe mucho del mundo de hoy en día. Están 
completamente ocupados con los placeres de este mundo, 
pero completamente desinteresado en Dios 

Esta misma actitud puede llevarnos a nosotros 
también si no tenemos cuidado y no somos alertas. Es tan 
fácil distraerse con los placeres del mundo y dejar al 
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Señor a un lado. Pablo estuvo muy preocupado de que 
Timoteo fuese advertido del peligro y el Espíritu Santo 
nos dejó la misma advertencia para nuestro beneficio, ya 
que también necesitamos la misma advertencia 

“tendrán apariencia de piedad, pero negarán la 

eficacia de ella..” (verso 5) Esta es la condición de 
muchos hoy en día, incluso entre los cristianos profesos. 
Negando el poder transformador del evangelio es intentar 
agradar a Dios por nuestra propia cuenta. El poder de la 
piedad es el poder de la gracia de Dios para obrar en 
nuestras vidas una verdadera piedad. Muchos están 
interesados en la apariencia de piedad y la impresión que 
pueden hacer para obtener la aprobación de otros.  

Pablo anima a Timoteo a “evitar,” o sea, 
mantenerse alejado de este tipo de persona ¿Por qué? 
Porque puede ser tentado a seguir esa misma ideología. 
El peligro no es en la persecución física, sino en el daño 
espiritual que puede sufrir por volverse a las cosas del 
mundo. 

Al final de este capítulo, encontramos a Pablo 
alentado a Timoteo para “continuar” en la Palabra de 
Dios, que sólo puede preparar al creyente para el 
propósito de Dios. Independientemente de la condición 
de este mundo, necesitamos mantenernos alertas por 
continuar en la Palabra de Dios. 

Tenga en cuenta la trampa de Satanás para 
distraerlo de la verdad de la Palabra de Dios. 
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Nuestro Refugio 

“Jehová será refugio del pobre, Refugio para el tiempo 

de angustia.” Salmo 9: 9  

El significado de la palabra “refugio” es “un lugar alto, 
o fortaleza, una defensa. David ciertamente entendió la 
necesidad y el valor de un refugio. Él tenía, en muchas 
ocasiones, necesidad de encontrar un refugio de sus enemigos. 
Él necesitaba un escondite para encontrar seguridad y refugio. 

Cuando tenemos conferencias en mi lugar de trabajo, 
la primera cosa que hay que hacer es mostrar a todos los 
participantes dónde están los refugios en caso de tormentas y 
dónde ir en caso de incendios. Es muy importante saber dónde 
está el refugio. Como pueblo de Dios, tenemos un refugio y a 
veces necesitamos ser recordados dónde está nuestro refugio 
realmente. Ir al refugio equivocado podría ser peligroso.  

Encontramos en nuestro Dios, un lugar de refugio. 
Primero, Él nos provee un refugio de Su ira. La sangre de 
Jesús nos cubre y nos proporciona la salvación de la ira de 
Dios. “Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, 

por él seremos salvos de la ira.” Romanos 5:9 “y esperar de 

los cielos a su Hijo, al cual resucitó de los muertos, a Jesús, 

quien nos libra de la ira venidera.” 1ª Tesalonicenses 1:10 
Qué lugar de refugio para nosotros. 

Como hijos de Dios, Él proporciona un refugio para 
nuestra alma. Cuando el mundo comienza a abrumarnos, 
tenemos un lugar de refugio al cual irnos. “Ten misericordia 

de mí, oh Dios, ten misericordia de mí; Porque en ti ha 

confiado mi alma, Y en la sombra de tus alas me ampararé 

Hasta que pasen los quebrantos.” Salmo 57:1 “Sálvame, oh 
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Dios, Porque las aguas han entrado hasta el alma.” Salmo 

69:1 

Ninguno de nosotros somos libres de las presiones y 
preocupaciones de esta vida, pero nosotros no necesitamos ser 
completamente abrumados por ellos. “Desde el cabo de la 

tierra clamaré a ti, cuando mi corazón desmayare. Llévame a 

la roca que es más alta que yo.” Salmo 61:2 

Dios también proporciona un refugio para nuestras 
mentes. Satanás está siempre atacando nuestras mentes. Ya sea 
a través de la cosas que vemos y escuchamos a nuestro 
alrededor, o por las cosas que él pone en nuestros 
pensamientos. Necesitamos estar constantemente refugiado en 
el refugio de Dios. “Por nada estéis afanosos, sino sean 

conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración 

y ruego, con acción de gracias. Y la paz de Dios, que 

sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y 

vuestros pensamientos en Cristo Jesús.” Filipenses 4:6, 7  

Más y más necesitamos que nuestras mentes sean 
guardadas y eso lo encontramos en la Palabra de Dios. “No os 

conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la 

renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis 

cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.” 

Romanos 12:2 Nuestras mentes necesitan estar renovadas 
constantemente por la Palabra de Dios. 

Al considerar nuestro gran refugio en nuestro Dios, no 
seamos flojos en alabarlo por Su fortaleza, refugio y cuidado. 
“Pero yo cantaré de tu poder, Y alabaré de mañana tu 

misericordia; Porque has sido mi amparo Y refugio en el día 

de mi angustia.” Salmo 59:16 Él es digno de toda alabanza, 
honor y gloria. 
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Las Reuniones De Adoración 

por Douglas L. Crook 
(parte 25) 

Reuniones De Adoración 
Lección Once 

14. Bautismo En Agua 

Con esta lección concluiré mi serie de lecciones sobre 
14 cosas específicas que son vistas, oídas o hechas en nuestros 
cultos de adoración públicos. Éstas son cosas que son parte de 
nuestra adoración corporativa que honra a Dios y adoramos a 
Dios en el Espíritu y en verdad cuando se manifiestan en 
nuestro medio. 

Hay, de vez en cuando, en nuestros cultos de adoración 
un culto del bautismo en agua. Vamos a considerar cómo y 
cuándo el bautismo en agua no agrada a Dios y cómo y cuándo  
agrada a Dios. 

Al estudiar la Biblia, descubrirá que el bautismo en 
agua es muy simbólico de muchas cosas. Simboliza nuestra 
identificación e ingreso en el cuerpo de Cristo, nuestra limpieza 
espiritual, nuestra muerte y resurrección y nuestro nacimiento a 
una nueva vida. 

Muchos dogmáticamente enseñan que el bautismo en 
agua es parte de una fórmula de salvación que incluye la obra 
de Cristo en la cruz, nuestro arrepentimiento, confesión de 
Cristo como Salvador, bautismo en agua, el recibir al Espíritu 
Santo y una vida continua de servicio piadoso. Si alguna parte 
de la fórmula falla, según los maestros falsos, el individuo no es 
salvado y será eternamente perdido según la enseñanza errónea 
de algunos.  

!9



Todas estas cosas de esa fórmula son buenas e 
importantes y parte del plan de Dios para cada creyente para 
disfrutar lo mejor de Dios, pero si fabricamos una fórmula que 
incluye el bautismo en agua, el recibir al Espíritu Santo y 
nuestra fidelidad para vivir piadosamente como necesarios para 
la salvación, corrompemos y diluimos en gran manera la obra 
de Cristo en la cruz. 

Al comparar la Escritura con la Escritura debemos 
concluir que el agua natural no puede quitar la suciedad 
espiritual, pero que puede ilustrar expresivamente la limpieza 
espiritual que ocurre por fe en Jesucristo al ser salvo.  

“Y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será 
salvo.” Hechos 2:21 “Al oír esto, se compungieron de corazón, 
y dijeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos, 
¿qué haremos? Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada 
uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los 
pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo.” Hechos 2:37, 
38 

¿Cuál es el curso apropiado para uno que cree en Jesús? 
Es arrepentirse, ser bautizado en agua y recibir el don del 
Espíritu Santo.  

Vamos a considerar la frase, “para perdón de los 
pecados.” La palabra griega traducida “para” es una 
preposición que puede significar que el bautismo produce el 
perdón de pecados o puede significar que el bautismo es el 
resultado de haber recibido el perdón de pecados. “Por causa de 
ya ser perdonados de sus pecados, sean bautizados en agua.” En 
la luz de todo el resto de la Escritura tenemos que entender que 
Pedro dijo, “al arrepentirse de sus pecados serán  perdonados.” 
“Porque ya son perdonados al arrepentirse, sean bautizados.” El 
griego en este verso apoya este entendimiento de las palabras 
de Pedro y el resto de las Escrituras lo requiere.  

“los que en otro tiempo desobedecieron, cuando una 
vez esperaba la paciencia de Dios en los días de Noé, mientras 
se preparaba el arca, en la cual pocas personas, es decir, ocho, 
fueron salvadas por agua. El bautismo que corresponde a esto 
ahora nos salva (no quitando las inmundicias de la carne, sino 
como la aspiración de una buena conciencia hacia Dios) por la 
resurrección de Jesucristo, quien habiendo subido al cielo está 
a la diestra de Dios; y a él están sujetos ángeles, autoridades y 
potestades.” 1ª Pedro 3:20 al 22 
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El agua que sostuvo el arca, salvando a Noé y a su 
familia, corresponde al agua del bautismo que simboliza la 
muerte, sepultura y resurrección de Jesucristo que nos salva de 
nuestros pecados. El agua era el instrumento del juicio de Dios 
en el día de Noé, pero el instrumento de salvación para Noé y 
su familia. La cruz era el instrumento del juicio de Dios sobre el 
pecado, pero el instrumento de salvación para todos los que 
creen. 

Pedro aclara que el agua natural no puede quitar la 
suciedad de nuestra naturaleza pecaminosa, sino que demuestra 
el testimonio de una buena conciencia ante Dios debido a 
nuestra fe en Cristo.  

En el día de Pedro, el bautismo marcó al individuo para 
ser perseguido y a veces para ser matado, o por los paganos, o 
por los religiosos, pero el mismo bautismo en agua simbolizó su 
salvación y fue testimonio de su fe en Jesús. Los enemigos del 
Evangelio pueden destruir el cuerpo del creyente, pero no 
pueden tocar su vida eterna. 

“El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el 
que no creyere, será condenado.” Marcos 16:16 

Marcos recalca que el consentimiento mental, 
intelectual no es suficiente. En aquel día, si alguien no fue 
convencido en su corazón que Cristo era El Salvador, no 
hubiera sido bautizado en el nombre de Jesús. Cualquiera que 
realmente creía no tendría miedo de ser bautizado y marcado 
como un creyente en Jesús. Pero note que es la incredulidad que 
trae la condenación de Dios, no la falta de ser bautizado. 

Nuestra salvación, nuestra justificación delante de Dios, 
es un asunto de expiación; el precio pagado para hacer la paz. 
Es cuestión de redención, de ser comprado y librado de la 
esclavitud.  

“Y casi todo es purificado, según la ley, con sangre; y 
sin derramamiento de sangre no se hace remisión (sin el 
derramamiento de sangre la culpa del pecado no se quita.)” 
Hebreos 9:22 26 “De otra manera le hubiera sido necesario 
padecer muchas veces desde el principio del mundo; pero 
ahora, en la consumación de los siglos, se presentó una vez 
para siempre por el sacrificio de sí mismo para quitar de en 
medio el pecado.” Hebreos 9:26 

Por el sacrificio de Sí mismo, por el derramamiento de 
Su sangre, Cristo quitó de mí la culpa de mi pecado.  
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“y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los 
muertos, y el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos 
amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre, y nos hizo 
reyes y sacerdotes para Dios, su Padre; a él sea gloria e 
imperio por los siglos de los siglos. Amén. Apocalipsis 1:5, 6 
“pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos 
comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos 
limpia de todo pecado.” 1ª Juan 1:7 “para alabanza de la 
gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado, 
en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de 
pecados según las riquezas de su gracia.” Efesios 1:6, 7 

“en quien tenemos redención por su sangre, el perdón 
de pecados.” Colosenses 1:14 “y por medio de él reconciliar 
consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las 
que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de 
su cruz.” Colosenses 1:20 “sabiendo que fuisteis rescatados de 
vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros 
padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, sino con 
la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y 
sin contaminación, ya destinado desde antes de la fundación 
del mundo, pero manifestado en los postreros tiempos por amor 
de vosotros” 1ª Pedro 1:18 al 20 “Por tanto, mirad por 
vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha 
puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la cual 
él ganó por su propia sangre.” Hechos 20:2 

Éstos son sólo unos cuantos versos que tratan con los 
temas de redención y perdón. Hay muchos versos más que 
tratan de otros aspectos de nuestra salvación. Ninguno de estos 
versos que tratan específicamente con la salvación menciona el 
bautismo en agua como necesario para quitar el pecado. Si 
fuera esencial para el perdón, como es la sangre derramada de 
Cristo, habría sido revelado claramente como esencial. 

“Entonces Felipe, abriendo su boca, y comenzando 
desde esta escritura, le anunció el evangelio de Jesús. Y yendo 
por el camino, llegaron a cierta agua, y dijo el eunuco: Aquí 
hay agua; ¿qué impide que yo sea bautizado? Felipe dijo: Si 
crees de todo corazón, bien puedes. Y respondiendo, dijo: Creo 
que Jesucristo es el Hijo de Dios. Y mandó parar el carro; y 
descendieron ambos al agua, Felipe y el eunuco, y le bautizó.” 
Hechos 8:35 al 38 
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El requisito para ser elegible legítimamente para ser 
bautizado en agua en el nombre de Jesús es que ya sea salvo por 
haber creído en Jesús como su Salvador. El bautismo no es un 
medio de salvación, sino mejor dicho, es la declaración pública 
de la salvación. El bautismo en agua no completa su fe sólo la 
expresa públicamente. El ladrón en la cruz a lado de Jesús fue 
prometido estar con Cristo en los cielos aunque nunca tenía la 
oportunidad para ser bautizado en agua. El ladrón fue lavado de 
su pecado por su fe en Cristo como el Hijo de Dios que derramó 
Su sangre para pagar la deuda del pecado de cada ser humano.  

Las pocas veces que el bautismo en agua parece ser 
usado como sinónimo de la salvación, o del perdón de pecados, 
lo debemos entender para significar que el bautismo es el 
testimonio externo y apropiado de una obra interior que ya ha 
sido llevado por la fe en el poder de la sangre de Cristo de 
limpiarnos de la culpa del pecado.  

¿Es el bautismo en agua realmente importante entonces? 
Cada creyente debe ser bautizado en agua en el nombre de 
Jesús. Es una declaración pública acerca de su pasado, presente 
y futuro. Debe marcar un punto decisivo en su vida. (Hechos 
2:37, 38; Marcos 16:16, Pablo, el Eunuco, Cornelio)  

“y sacándolos, les dijo: Señores, ¿qué debo hacer para 
ser salvo? Ellos dijeron: Cree en el Señor Jesucristo, y serás 
salvo, tú y tu casa. Y le hablaron la palabra del Señor a él y a 
todos los que estaban en su casa. Y él, tomándolos en aquella 
misma hora de la noche, les lavó las heridas; y en seguida se 
bautizó él con todos los suyos. Hechos 16:30 al 33 

El bautismo en agua es en el Nuevo Testamento lo que 
la circuncisión era en el Antiguo Testamento. La circuncisión 
era un signo externo de una obra espiritual. Identificó al judío 
como uno que había recibido el favor especial de Dios y lo 
marcó, delante del hombre, como perteneciendo a Dios. El 
bautismo en agua hace lo mismo para el creyente.  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